
Cuando el departamento 
se hace realidad 

En la catequesis esoolar hay que decir NO a la « buena volun­
tad». La buena voluntad tiene senNdo en una situación de pe­
nuria imaginativa y de falta de conciencia colectiva respecto de 
un problema. En esos casos uno se las arregla como puede. Na­
die le reprochará nada si en su comportamiento ha funcionado 
desde una buena intención. Hoy en cateque81ÍS escolar no se pue­
de hablar ni, de penuria imaginativa ni de falta de conciencia 
colectiva. Por eso la buena vmuntad no nos basta. N ecesitannos 
en cambio tecnificar o profesionalizar nuestra acoión. 
En la catequesis escolar hay que decir NO al individualismo., 
El individualismo responde a una situación en que tal educador 
llega a ser oonsci-ente del sewtido último de su trabajo a la vez 
que constata -o al menos lo oree- la falta de tal conciencia 
en los que le rodean. El individualista no se queda en la buena 
voluntad; en algún sentido es ya técnico, especialista. Pero des­
cuida la comunidad como lugar en que dar sentiJdo a su inqui,e. 
tud. Hoy toda la comunidad educadora es consciente de la urgen. 
cia y hasta del sentido que debería ado[ftar la educación de la 
fe. Por eso el individualismo no nos basta. Necesitamos refle­
xionar y proyectar junfas. 
En la catequesis escolar: hay que decir NO a la clase de religión. 
La clase de religión responde a una real despreocwpación educa­
tiva en el resto de las disciplinas. La clase de religi&n es el re­
ducto a la ve~ del hombre y del cristiano: sólo en ella hay lugar 
para la re flexión sobre sí y el servicio. El « edueador de clase de 
religión» puede no ser ni individualista ni refugiarse en la buena 
voluntad; puede estar contando con la conciencia y con la profe­
sionalidad de otros « educadores de clase de religi&n». Sin embar­
go, olvida el sentido educativo de lo que él llama educación pro• 
fana. Por eso hoy la clase de religión no nos basta. Necesitamos 
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tomar conciencia del porqué de cada di8ciplina y su posi,biZidad 
de reflemón. 

Creemos que la idea del departamento supone la a#ernatifva a 
realizar. En el departamento de educación de la fe (al/,á cada 
quien con el nombre que le ponga) el educador cristiano puede 
hallar hoy la superación de su buena voluntad, de su indilv-idua­
lismo y de su olvido de las ciencias hum=s. 

Y como nuestra aotitud debe ser crít,ca, queremos recordar 
desde aquí que junto a los tres NO mencionados hay tres falsas 
aliternatifvas. Así, decir NO a la buena voluntad no significa dar 
nuestra fe- a la teonificación en cuanto tal. Preferilríamw seguir 
siendo educadores de buena voluntad que adoradores del ídolo 
téonico, servidores de una nueva estructura, alienad08 de la efi­
cacia. Decir NO al individualismo no significa entregarnos al po­
der manipulador de un maorosistema, confiar nuestra responsa­
bilidad personal a una direotriz más o menos unilversal 1J des­
personalizada, caer en el cu/;f;o a la complejidad. Decir NO a la 
clase de religión no significa quedar ciego a la falta de profwn­
didad en lo científico. Las ciencias humanas no son humanas si 
lo que prima en ellas es el programa, la sucesión, la unifversali­
dad; lo son si nos llevan a descubrir detrás suyo los hombres 
concretos de nuestro mundo téonico. 

Así, hemos llenado nuestro número no tanto con orrganigramas 
o programaciones cuanto con su porqué. Reflexionamos primera­
mente sobre el sentido del departamento desde una perspectiva 
arreligiosa o escuetamente estructural (J. M. Martínez), desde 
una perspectiva teológica de base (P. M. Gil), desde su relación 
con la celebración de la fe (J. M. G. Casado). A continuacdón 
incluimos tres indicaciones sobre el sentido especifico del plan­
teamiento religioso en la educación con respecto a ese mi8mo 
planteamiento en la teología (García Ahumada), sobre el sentido 
conformador de la personalidad ,toda que hay en la educacdón 
religiosa (J. Pujol), y sobre la sígni,jicación de todos estos plan­
teamientos en la conciencia miniaterial que el educador de la fe 
tiene de sí mismo (V. Ayel). No podía faltar el capítulo del 
ejemplo, más o menos normatifvo: tres iniciatifvas concretas en 
sucesión lógica con todo lo anterior. Y finalmente, un aviso: 
el departamento de educación de la fe no es cuestión de cada 

. uno, de cada centro. Más que una téonica es una respuesta con-
creta a una necesidad unifversa7,m,ente sentida (A. Montero). 




